
La plataforma del 061 se desvincula de 
los abucheos y el alcalde lo lamenta 

 
J. PRIETO 
PUENTE GENIL. La plataforma por el 061 se desvinculó ayer de los abucheos 
y posibles «excesos» con que algunos manifestantes recibieron el martes al 
presidente de la Junta de Andalucía, que visitó Puente Genil. 
Según explicó a ABC el portavoz de la plataforma, ellos estuvieron allí pero «no 
abucheamos a nadie». 
Del hecho habló, además, el alcalde de Puente Genil, Manuel Baena. Dijo que 
las protestas «entran dentro de la lógica democrática porque los ciudadanos 
expresan así su malestar». No obstante, lamentó los posibles excesos que se 
hubieran podido producir en esas protestas, ya que no se justifica «perder los 
papeles pero sí expresar la disconformidad con una decisión» como fue 
trasladar el servicio del 061 a Lucena. 
El regidor añadió que también se ha increpado en ocasiones a miembros del 
equipo de gobierno por decisiones tomadas y son protestas que hay que 
entender. 
Por otra parte, el alcalde se defendió de las acusaciones hechas por Chaves, 
quien afirmó que Baena enfrentaba a unos ciudadanos con otros. 
En este sentido, señaló que nunca ha habido intención de crispar los ánimos y 
todas las actuaciones para exigir la permanencia del 061 «han salido de la 
celebración de asambleas públicas». 
 
 

Los abucheos al presidente 
Manuel Chaves fue a por la lana y casi sale trasquilado en su visita a Puente 
Genil del martes pasado. Los enfurecidos vecinos (ahora parece que la 
coordinadora contra el traslado del servicio de urgencias del 061 se lava las 
manos) agitaron las banderolas reivindicativas, acompañando sus movimientos 
con abucheos. 
Es lógico el cabreo consiguiente del presidente de la Junta, que cargó contra el 
alcalde, Manuel Baena (IU). Y claro está, éste le ha respondido recordándole 
que una delegación de ciudadanos ha tratado varias veces negociar con la 
Junta el traslado y siempre le han dado con las puertas en las narices. 
Volviendo al asunto de los abucheos, lo que no entiendo es por qué nadie avisó 
al presidente de la Junta y secretario general del PSOE de Andalucía de que 
esto podía suceder, ni el subdelegado del Gobierno y responsable pólítico de la 



seguridad en la provincia, Jesús María Ruiz, ni el candidato a la Alcaldía por el 
PSOE, Esteban Morales, que para más inri ha estado trabajando bajo sus 
órdenes en la Delegación de Justicia. 
Lo que me extraña es que tanto uno como otro no pudieron prever antes esta 
manifestación y sus consecuencias sabiendo, como se sabía, que los ánimos 
entre los vecinos están muy caldeados. 
Y si no que se lo pregunten a la delegada de Salud de la Junta, Isabel Baena, 
que ha sufrido en sus carnes la ira de los vecinos por el dichoso traslado del 
061 a Lucena. 
Por extrañarme, me extraña también que el candidato socialista sueñe con dar 
la sorpresa en la localidad y conseguir la Alcaldía con decisiones como esta. 
Fíjense si soy mal pensado, que hasta he llegado a pensar si en este río 
revuelto no hay ya colocadas varias redes con sus correspondientes 
pescadores ansiosos por ver qué y quién cae. 
Menos mal que la incógnita se resolverá, creo, después de las elecciones. 
 


